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    LO QUE HA PASADO
HASTA AHORA




    El día que Cale cumplió once años, como era tradición en el pueblo de Samaradó, el dragonero Antón le entregó su propio dragón y le asignó una prueba para demostrar que era lo suficientemente responsable como para quedárselo. Cale tenía que llevar a su nuevo dragón a su castillo, sin ayuda de ningún adulto, y debía hacerlo antes de que la luna alcanzara su punto álgido. Esto no habría supuesto ningún problema si no fuera porque Mondragó no era como el resto de los dragones. No, Mondragó no era un dragón normal. Tenía las alas demasiado pequeñas y no podía volar, le gustaba tanto jugar que se distraía con cualquier cosa, se tropezaba sin parar y, de vez en cuando, estornudaba lanzando grandes llamaradas. Afortunadamente los amigos de Cale, Arco, Mayo y Chico, descubrieron que las reglas prohibían la ayuda de los adultos, pero no decían nada sobre los niños. Así que decidieron que podían ayudarlo y todos juntos emprendieron el regreso al castillo.




    Al pasar por delante de la fortificación del diabólico alcalde Wickenburg, sus peligrosos dragones asesinos los atacaron, pero Mondragó pensaba que estaban jugando y empezó a corretear con ellos hasta que se escondió en el castillo. Cale y sus amigos iban a ir a buscarlo, pero de pronto apareció Murda, el hijo del alcalde, y los amenazó con convertirlos en la cena de las fieras asesinas de su padre. Cuando Murda se interpuso en el camino de Mondragó para detenerlo, el dragón estornudó y lanzó una llamarada de fuego que hizo que Murda se tuviera que lanzar al foso del castillo para apagar las llamas de su ropa. Habían logrado salvarse, pero Murda les aseguró que se vengaría.




    Una vez que se alejaron de la fortaleza del alcalde, Cale descubrió que Mondragó se había llevado en la boca algo del castillo. Era un libro misterioso, viejo y con las pastas de cuero, con un nombre en la portada: Rídel. Al principio les pareció que el libro estaba en blanco, pero por la noche, cuando Cale se acostó y lo volvió a abrir, aparecieron unas frases misteriosas que parecían revelar un mensaje en clave. Una y otra vez, las palabras cambiaron ante sus propios ojos y los mensajes se habían hecho cada vez más confusos, hasta que el libro decidió cerrarse herméticamente y no lo pudo volver a abrir.




    ¿Logrará Murda vengarse de ellos? ¿Qué enigmas encierra el misterioso libro? Descubre eso y mucho más en esta nueva aventura de Mondragó.
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    cApítuLO 1




    El entrenamiento de Mondragó




    Cale se despertó al notar una brisa cálida que le acariciaba la cara. Levantó las manos para frotarse los ojos, pero al hacerlo, tocó algo. Abrió los ojos y, a tan solo unos centímetros de su nariz, vio una cabeza enorme que lo miraba intensamente. Tenía el hocico alargado, unos dientes muy grandes y una nariz con grandes ollares por los que despedía aire caliente.




    —¡Mondragó! —exclamó Cale al verlo. Le acarició la enorme cabeza a su dragón, se estiró y decidió salir de la cama, pero al poner los pies en el suelo…
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    Cale miró hacia abajo y vio que había pisado un enorme charco amarillo que cubría casi todo el suelo de la habitación. El olor era inconfundible.




    —¡MONDRAGÓ! ¡TE HICISTE PIPÍ!




    El dragón miró a su dueño con cara de sorpresa. ¿Por qué no paraba de decir su nombre? ¿Querría jugar? Empezó a correr por toda la habitación dando golpes con su larga cola.
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    ¡Tiró la armadura del equipo de las cruzadas de Cale al suelo!




    —¡Mondragó! ¡Detente! ¡Lo vas a destrozar todo! No te muevas, voy a buscar algo para limpiar este desastre.




    Cale bajó corriendo la escalera del castillo.




    —¡Mamá! ¡Mamá! ¡Mondragó se hizo pipí ! —Su madre apareció en el pasillo con dos cubetas y un trapeador en la mano.




    —Ay, Cale, ya te dije anoche que lo tenías que sacar al jardín antes de dormir. ¿No te acuerdas? —le preguntó.




    Pero Cale no se acordaba. El día anterior habían vivido demasiadas emociones y, cuando se acostó, estaba tan cansado que olvidó por completo sacar a Mondragó a hacer sus necesidades.




    —Toma, usa esto —le dijo su madre pasándole la cubeta y el trapeador—, y aquí tienes su comida. —Le pasó la otra cubeta, que era mucho más grande que la primera.




    Cale se dirigió de regreso a su habitación y en cuanto entró, Mondragó se lanzó directo a la cubeta de la comida haciendo que salieran volando bolitas de alimento para dragones por todas partes.




    —¡No, Mondragó! No seas tan bruto. Mira todo el desastre que hiciste —dijo Cale enojado. Controlar a Mondragó no iba a ser nada fácil.




    En ese momento, la hermana de Cale, Nerea, asomó la cabeza por la puerta. Llevaba un ramo de flores que había recogido del jardín.




    —Vaya, mira quién está aquí, es Cale el hacendoso, limpiando su castillito. Oye, cuando termines, podrías pasar por mi habitación y quitar el polvo —bromeó.




    Nerea andaba impecable, como siempre, con un vestido de colores a juego con las escamas de su dragona Pinka, que olfateó a Mondragó y alejó la cara con expresión de asco.
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    [image: ]—Oye, Cale, Pinka tiene razón, aquí apesta —siguió Nerea—. Toma, pon estas flores en algún lugar, a ver si así se quita un poco el olor. Cuando Nerea le ofreció el ramo de flores a su hermano, Mondragó se acercó con curiosidad a olerlas. Aspiró profundamente, después echó la cabeza hacia atrás, apretó la boca con fuerza y…
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    Una llamarada le salió de la nariz y las flores quedaron totalmente chamuscadas.




    —¡Oye, tú! ¡Cuidado! —exclamó Nerea—. Cale, si no controlas a tu dragón va a acabar con el castillo —dijo y se alejó con su dragona antes de que Mondragó hiciera cualquier otro destrozo.




    «Tiene razón —pensó Cale—. Esto de tener un dragón es más difícil de lo que me imaginaba. Voy a tener que pedirle a Mayo que me ayude a entrenarlo».




    Mayo, la amiga de Cale, era buenísima con los dragones, y su dragona Bruma era de las más obedientes en todo el pueblo. Seguro que le ayudaría.




    Cale se acercó a la jaula de hierro donde guardaba su paloma mensajera y la sacó. La paloma parecía aliviada de poder salir a estirar las alas y alejarse de aquel monstruo enorme de dragón que no paraba de moverse. Cale mojó su pluma en el tintero y escribió un mensaje para su amiga en un trozo de pergamino:




    [image: ]




    Lo enrolló y lo metió en la pequeña funda de cuero que llevaba la paloma en la pata. Después se acercó a la ventana, estiró los brazos y le ordenó:




    —Al castillo de Mayo.




    La paloma hinchó el pecho, desplegó las alas y salió volando por el cielo en dirección al castillo de Mayo. Cale la vio alejarse y cuando la perdió de vista, se volteó para regresar a su trabajo. Mondragó seguía buscando los trozos de comida desperdigados por todo el suelo.




    —Bueno, pronto vendrá Mayo y me ayudará a hacer algo contigo. Seguro que sabe algún truco infalible de entrenamiento —dijo—. Mientras tanto, Mondragó, por favor, no te muevas más. Quédate ahí quieto un rato, solo un minuto, y en cuanto termine, salimos a pasear, ¿sale? —le rogó Cale señalando la esquina de su habitación donde había puesto un inmenso almohadón para que Mondragó durmiera. Mondragó miró el almohadón, lo ignoró y siguió buscando comida.




    «Será mejor que acabe cuanto antes», pensó Cale, esmerándose en limpiar el suelo a toda velocidad.




    De pronto, al pasar el trapeador por debajo de la cama, vio que encima de las sábanas descansaba el libro misterioso que había sacado Mondragó del castillo de Wickenburg. Rídel. Cale todavía recordaba algunas de las palabras que había leído:
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    cApítuLO 2




    Rídel




    ¿A quién se referiría? ¿De qué bosque hablaba?




    Cale se preguntaba si ahora podría leerlo y si el texto habría cambiado de nuevo.




    Dejó el trapeador en el suelo y se acercó con curiosidad al libro. Las letras de su portada brillaban como si lo estuvieran llamando. Lo tomó y, al igual que la noche anterior, le pareció que estaba muy caliente. Mondragó se puso detrás de él y miró por encima de su hombro.




    —Vamos a ver qué tesoro encontraste ayer —le dijo a su dragón.
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